
  
    
  


  
    Esta y todas las noches


    


    


    


    


    


    Danperjaz L. J.


    


    


    

  


  
    



    Esta y todas las noches.


    © 2019 Danperjaz L. J.


    Código de registro: 1806247481904


    Corrección: Sheila Salazar.


    Fotografía: Freepik


    Portada: Danperjaz L. J.


    


    Todos los derechos reservados. Esta es una obra de ficción, producto de la imaginación del autor, los lugares y personajes son ficticios.


    Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su trasmisión en cualquier forma o medio, sin permiso previo y por escrito del titular del copyright.


    La infracción de las condiciones descritas puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    


    

  


  


  


  
    


    Para mi Angelito


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    Esta y todas las noches ♥


    


    


    


    


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Epílogo


    Agradecimientos:


    Sobre el autor:


    Si te gustó este relato, sigue leyendo:

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    “18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor involucra castigo, y el que teme no es hecho perfecto en el amor. 19 Nosotros amamos, porque Él nos amó primero.”
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    Capítulo 1


    Playa piedra de Tlacoyunque, Técpan, Guerrero, México.


    B renda no estaba pensando con claridad, cosa que era de esperarse, dado las circunstancias en las que se encontraba.  Lo primero que le pasó por la cabeza al bajar del avión esa mañana fue: Debe ser una puta broma.


    No esperaba mucho de su viaje de negocios. En primer lugar, porque el mal carácter de Ethan, su jefe, no le daba muchas esperanzas de una semana tranquila; y en segundo, el lugar tan rústico, si es que ella podía llamarlo de esa manera, en el que estaban. Se suponía que debía estar en el mismo paraíso, playa, mar, viento. Si bien no era un lugar lleno de servicios, esperaba encontrarlo con un poco más de comodidades. Sin embargo, era todo lo contrario. El lugar estaba lleno de árboles, con pocas casas en muchos kilómetros y el acceso era tan incivilizado, que se aterrorizó pensando en toparse con una anaconda como llegaba a suceder en muchas películas de selva, mar y peligro. Ethan se había reído de ella cuando lo sugirió y aunque le explicó que esos exóticos animales no estaban entre la fauna del lugar, aun así, no se terminaba de fiar. Y por si eso no fuera poco, durante el vuelo tuvo que soportar a Ethan, tragarse su orgullo herido y hacer como que le interesaba el viaje para poder sobrevivir a él.


    Al salir de Manhattan ya tenía claro que estaba yendo por obligación. Y aunque prefería muchas otras cosas antes que eso, estaba consciente de que ese proyecto significaba mucho para su carrera. De verdad tenía intenciones de hacer su trabajo de la mejor manera, pero, tanto sus planes como su orgullo se veían heridos por la antipatía que sentía Ethan McGregor hacia ella. Tanto que, llegó al extremo de rogarle a su padre que lo enviara al proyecto con cualquier otra licenciada menos con Brenda. La mala suerte la llevó a estar en el momento menos adecuado, porque escuchó todas y cada una de las horribles referencias que le daba Ethan a su padre. Si hasta se las enumeró.


    Primero: Brenda, era una persona incapaz de quedarse callada.


    Segundo: Era una mujer tan antipática que él jamás lograría llegar a un acuerdo respecto a nada durante el proyecto.


    Tercero: Y último, que él prefería mil veces dejar el proyecto antes que convivir una semana entera con ella. 


    Para reparar un poco el orgullo de Brenda, el señor Leonard McGregor no accedió a su petición y por ultimo le dejó claro que sería Brenda la que viajaría con él, o lo hacía otro accionista que pudiera comportarse de manera profesional con ella. Dejando así, fuera del proyecto a Ethan.


    Eso aumentó la antipatía que sentía hacia ella. Y aunque lo disimulaba muy bien, sabía cuánto la odiaba.


    Al entrar al hotel, la cosa no hizo más que empeorar. Seguramente, alguien allá arriba la estaba haciendo pagar algo muy malo que había hecho en su otra vida. Puede que hubiese sido una bruja, o una asesina, o lo que sea, pero su mala suerte debía ser por algo.


    —Sólo hay una habitación disponible. De verdad, le pido mil disculpas, es la época del año cuando recibimos más turistas.


    Sí, debía haber hecho algo muy malo. Las palabras del recepcionista fueron como ir cayendo en un hoyo oscuro y profundo.


    —¿Habrá otro hotel por aquí? —inquirió dubitativa. El hombre detrás de la barra de recepción negó con la cabeza, para decepción de ella. 


    «Soy una profesional, soy una profesional», se repitió antes de buscar a Ethan con la mirada.


    —Em… —carraspeó— Ethan, hay un problema aquí.


    Ethan no se dio por enterado, porque siguió moviendo el teléfono de un lado a otro, intentando tener cobertura. Brenda volvió a llamarlo hasta que él la escuchó. El estómago le dio un vuelco cuando la miró. Se sintió tan enfadada como siempre que le sucedía eso. Le molestaba odiarlo y que fuese estúpidamente guapo, y que no se soportaran, porque a pesar de todo, Brenda sabía reconocer que era un hombre bellísimo. Tenía unos ojos verdes profundos, unas pestañas que ella envidiaba con toda su alma, el cabello cobrizo que se le alborotaba con el viento tropical del lugar, y un cuerpo musculoso sin rozar lo extravagante. Justo en ese momento aceptaba que los pantalones veraniegos, y la guayabera blanca le hacían verse condenadamente sensual. Por eso odiaba que le gustase y que su carácter no hiciera honor a su aspecto. Era un mujeriego de primera y agradecía que la detestara, porque de esa forma ella se mantenía alejada de él y con sus pensamientos a raya. Una cosa era odiarlo y otra que pensara en él, tal como lo haría una mujer con un poco de sensibilidad en todo el cuerpo. Así pues, que, Brenda Hinojosa tenía como fetiche observar a su odioso jefe y de vez en cuando tener pensamientos pecaminosos.


    —¿Qué pasa? —la imagen que se formó en su imaginación, de un Ethan saliendo de la playa, con las gotas de agua cayéndole por todo el musculoso cuerpo, yendo hacia ella, se esfumó con su cara y sonrisa perversa.


    —Sólo hay una habitación disponible —respondió apenas pudo encontrar su voz.


    —Entonces tendremos que compartirla —dijo, como si tal cosa, mientras se recargaba de la barra.


    —¡No… podemos! — tartamudeó. Ethan sonrió de lado y luego miró al recepcionista.


    —¿Hay algún otro lugar en el que podamos quedarnos? —el hombre negó avergonzado—, ¿lo ves? —dijo a Brenda—, tendremos que compartir. No voy a violarte ni nada parecido, así que puedes estar tranquila.


    Brenda arrugó el ceño, molesta. Estaba de más decir que por muy guapo que fuese Ethan, ella no podía dejar de sentirse molesta con sus comentarios ni acciones. Era el hombre más detestable que conocía y tenía que soportarlo porque, era su jefe. Juraba que muchas veces había intentado llevarse bien con él, pero es que ese hombre era imposible. No lo soportaba, ni él a ella. Era innegable, ambos se odiaban y esa semana iba a ser una pesadilla.


    —He dicho que no vamos a compartir, tú puedes quedarte a dormir en este sillón —dijo, señalando el mueble en medio del lobby, de manera condescendiente—, y yo puedo subir a dormir en esa única habitación, si eres tan caballero, claro.


    Ethan, se acercó a ella amenazador con esa sonrisa apenas visible, pero, perturbadora.


    —Te tengo malas noticias, Brenda, yo, no soy un caballero.


    Y luego tomó la llave que estaba sobre la barra y se inclinó a recoger sus maletas. A continuación, comenzó a caminar escaleras arriba para ir a la habitación.


    Brenda chilló dando un puntapié en el suelo a modo de berrinche. El hombre detrás de recepción se inclinó preocupado a ver el empapelado de la barra, temiendo que ella lo arruinara. Lo miró molesta, recogió sus maletas y respiró hondo antes de ir a la habitación.


    —El ascenso está asegurado después de esto —farfulló mientras caminaba.


    


    

  


  
     


    Capítulo 2


    U na vez Brenda hubo llegado a la habitación, se limitó a observar el interior. Las paredes estaban empapeladas de blanco en combinación con el piso de madera lustroso. Tenía una salita en el centro y al fondo estaba la cama de dosel con unas sábanas pulcramente blancas. Una ventana enorme en el otro extremo de la sala y un pequeño balcón contiguo. Allí estaba Ethan, estirando los brazos mientras miraba el paisaje tropical.


    Desde su lugar podía ver la playa, la arena y los colores que formaba el cielo en el reflejo del agua. Un punto a favor del lugar. La vista era maravillosa, y al menos el hotel estaba decente.


    Dejó las maletas a un lado de las de él, intentando controlar la diatriba de cosas que tenía en la punta de la lengua por decirle. Ethan no era el tipo de príncipe azul que todas las mujeres creían. Podía ser un seductor de primera, pero Brenda veía salir a diario de su oficina más mujeres con el corazón roto, que papales para firmar.


    Desde que se graduó de la universidad, el padre de Ethan, le ofreció un puesto en el área de división de mercado, luego de que ella hizo sus prácticas profesionales ahí, en el emporio McGregor, y demostró la gran capacidad que tenía para los negocios y las finanzas y lo preparada que estaba para un puesto como aquel.


    Por ese entonces, Ethan no trabajaba en la empresa, puesto que, terminaba sus estudios universitarios en Oxford, así que para ella fue un golpe bajo conocer al hijo de su jefe, y que por si fuese poco, estaba empeñado en hacerle la vida lo más difícil posible. Lo supo nada más conocerse, cuando se lo topó en el elevador donde coqueteó con ella descaradamente e intentó robarle un beso. En respuesta ella le dio una cachetada por atrevido y se aseguró de dejarle en claro cuánto detestaba a los hombres como él.


    Después de eso, verle entrar en la sala de juntas, con esa sonrisa cínica y esa mirada retadora, fue como una losa sobre ella.


    Brenda, no era el tipo de mujer que se callara lo que sentía, pero con él, desde que lo conocía, tenía que guardarse sus opiniones por su bien.


    —Puedes ocupar la hamaca —la voz de Ethan la sacó de sus pensamientos. Venía entrando de nuevo a la habitación mientras se deshacía de la guayabera blanca para colocarse una nueva. Evitó mirarlo, así que se giró hacia la hamaca que estaba colgando de un gancho en una de las esquinas de la pared.


    —Estás de broma, ¿cierto?


    —Nunca hago bromas —dijo sonriéndole—, pero en verdad, si no quieres compartir la cama conmigo, puedes ocuparla.


    —¿Y por qué no lo haces tú?


    —Las hamacas, aunque son un objeto de mucha utilidad para descansar durante el día, no son muy recomendables durante la noche —susurró acercándose a ella—. Según una historia, las personas que duermen una noche entera sobre una de estas cosas —dijo señalando el artefacto en cuestión—, amanecen con un duende acostado sobre ellos. Éstos se acercan en la madrugada, te arrullan meciéndote y luego se acomodan sobre ti. Qué macabro, ¿no crees? Así que no, yo no pienso dormir en una de esas cosas.


    —Si serás un canalla.


    —Te dejo toda la valentía a ti.


    Brenda cerró los ojos sulfurada. Desde que salieron de Manhattan tuvo que aguantar los desplantes de Ethan. Y ahora, tener que soportar sus estúpidos cuentos de terror era demasiado. Con lo miedosa que era. Sentía que iba a reventar de un momento a otro. Se obligó a contar hasta diez. Empezó a contar, soló llegó hasta cuatro.


    —Muy bien.


    —¿Dormirás ahí?


    —No he dicho que dormiré ahí —espetó antes de quitarse los tacones.


    —Ah, no te las quites, tenemos una junta en cinco minutos.


    A ella no le quedó de otra que respirar y recolocárselas. Acto seguido, siguió a Ethan por el pasillo hasta que estuvieron fuera del hotel. 


    El viento fresco del pueblo, le meció el cabello, algo que agradeció infinitamente. El calor era insoportable y los mosquitos iban a matarla. De haber sabido que iría a ese lugar, habría traído su repelente de insectos o mejor aún, habría hablado con el señor McGregor para suplicarle que no la mandase a ese condenado lugar. Eso serían dos contra uno y al señor McGregor no le habría quedado otra opción que mandar alguien más, a Minerva, su mejor amiga, por ejemplo, pero tan pronto como esa idea cruzó por su cabeza, supo que no sería buena. Minerva no iba a soportar estar más de dos horas en ese lugar. Era muy de ciudad para un lugar en el que apenas y llegaba señal. Descartada esa idea, caminó lo más rápido que pudo.


    Ethan se metió por un camino empedrado rodeado de árboles. Brenda se lo pensó un momento, no iba a seguirlo por ese camino. ¡Santo cielo! Llevaba tacones.


    —¿Qué esperas? —dijo Ethan unos pasos delante de ella.


    —Nada.


    Dio el primer paso, hasta que sintió que se hundía en la tierra.


    —Ay, por Dios —chilló. Ethan la miró divertido desde su lugar. Sus sandalias negras eran de lo más adecuadas al lugar y las de ella…


    Arrugó el ceño, más molesta que antes, pero si creía que iba a dejar que algo como eso la detuviera, era un rotundo no. Levantó el pie de la tierra y dio otro paso más estable que el primero.


    —Tal vez si te quitas los tacones, puedas caminar mejor —lo miró enojada.


    —No pienso quitármelos —rechistó y de pronto, se tambaleó de lado hasta que uno de los tacones hizo un alarmante ¡Crack! Y Brenda cayó de empellón al suelo.


    ¡Por todos los demonios del infierno!


    La sonrisa socarrona de Ethan la hizo que se levantara de un salto de su lugar.


    —Te dije que era mejor que te las quitaras, ahora no queda de otra más que arreglarlas. Dámelas.


    Lo miró molesta, y sin una pizca de humor en la cara. Y eso de darle sus tacones… Antes muerta.


    Se quedó sin respiración cuando vio a Ethan agachándose frente a ella. Tomó su tacón en buen estado y antes de que pudiera reaccionar, él ya estaba aplicándole toda su fuerza, hasta romperlo con otro horrendo sonido que le rompió el corazón.


    —¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?! —se apresuró a decir mientras levantaba el pedazo de tacón. Ethan tiró, la ahora casi sandalia, a la arena, incitándola con una sonrisa de demonio a ponérsela.


    —Salvarte la vida, y no es necesario que me des las gracias —dijo socarrón.


    —Pero estás loco, ¡mis tacones!, eran mis favoritos.


    —Eran, lo has dicho, ahora póntelas —sentenció metiéndose las manos en los bolsillos de su pantalón y caminando como si fuera el puto dueño del mundo.


    


    

  


  
     


    Capítulo 3


    L a junta resultó ser todo un éxito desde que Ethan soltó la primera palabra. Debía aceptar que era un tiburón para los negocios muy a su pesar. Y aunque el lugar de la reunión no era tan cómodo como se lo esperaba, era mucho mejor que estar bajo el sol. Mientras él hablaba de los beneficios de invertir en la zona para la línea turística, ella se dejaba enamorar por la vista que tenía delante. Estaban en una palapa cerca de la playa, y el viento soplaba fresquísimo. Para la comida, les ofrecieron pescado a la talla, un plato típico de la zona que estaba abierto en forma de mariposa y cocinado a la brasa. Brenda disfrutó cada bocado, a excepción de la cantidad de picante que llevaba el platillo y que su lengua no agradeció en absoluto.


    —Al parecer todo ha ido muy bien —dijo ella en cuanto los hombres se retiraron. Estaban solo Ethan y ella sentados, viendo las olas golpear la orilla de la playa. Él tenía las manos apoyadas detrás de la cabeza, las piernas cruzadas y por la sonrisa en su cara él parecía muy satisfecho con el resultado.


    —No esperaba que fuera de otro modo, cenicienta.


    Las mejillas de Brenda se colorearon de rojo al entender su insinuación. Se miró en ese momento los pies, lamentándose lo que le habían costado sus tacones y en lo que terminaron. Además de que estaba llena de arena hasta las rodillas.


    —Esto ha sido culpa tuya y apuesto a que lo has hecho intencional.


    Ethan puso los codos sobre la mesa mientras se le acercaba. Su sonrisa endemoniadamente sexi le removió el estómago.


    —¿Crees que yo planeé que te rompieras los tacones? —ella se alejó, porque se dio cuenta de que su cercanía era embriagadora.


    —Por supuesto que no, pero esperabas que sucediera. Pudiste haberme dicho que íbamos a venir por ese horrible camino. Y mi otro tacón estaba en buen estado.


    —¿Pensabas caminar sin un tacón? —negó, sin dejar de mirarlo.


    —Pude habérmelo quitado y asunto arreglado.


    —Deberías agradecérmelo y dejar de quejarte —demandó él haciendo una mueca antes de cruzarse de brazos.


    Brenda lo miró furiosa, con todo el deseo del mundo de tener un poco de salsa y lanzársela a la cabeza.


    —¿Alguna vez te has planteado ser un poco más amable?


    Él negó, ensanchando más su risa y, por consiguiente, volviendo a perturbar su buen juicio.


    —¿Por qué habría de hacerlo? Me divierte mucho verte furiosa. Eso te hace menos molesta y más accesible.


    Volvió a sonrojarse. Ethan ya se había levantado de la mesa y recogía sus cosas.


    —No soy tu payaso personal.


    —No, no lo eres, cenicienta, pero es mejor verte de esa forma, que como doña tiquismiquis —dijo al tiempo que quitaba una margarita de plástico de la decoración y se la colocaba a ella en la oreja. Le tocó la punta de la nariz y se alejó de la mesa. Los pantalones de nuevo se le pegaron a las nalgas y la mirada de Brenda no tuvo otra opción que disfrutar de la bonita vista que tenía, hasta que él, se giró y la miró sonriente—. Vamos, no te quedes ahí sentada. Aún tenemos mucho que hacer. Éstas no son unas vacaciones.


    Era un idiota. Un idiota, guapísimo que le movía el suelo y otras zonas no tan decentes.


    Antes de que el sol se ocultara en la playa, Ethan le avisó que debían estar en otra junta en media hora. Lo cual le dejaba quince minutos para arreglarse, quitarse el horrible vestido sudado, los restos de lo que antes fueron unos tacones preciosos y componerse el cabello echo una maraña.


    Al final, decidió ponerse una falda larga floreada y una blusa de tirantes blanca. Esta vez se aseguró de ponerse unas sandalias con las que pudiera caminar. No estaba dispuesta a sacrificar otro par de tacones.


    Una vez estuvo satisfecha, se dirigió con total seguridad a la planta baja del hotel. Ethan ya la esperaba allí acompañado de otros hombres. Todos iban vestidos casi igual que Ethan, con sus pantalones veraniegos y camisas blancas. Sin embargo, ella sólo pudo fijarse en él, en la forma en que se paraba y el arco que formaba su espalda antes de perder el nombre. Sí, debía aceptarlo, ella, Brenda Hinojosa, estaba siendo pecaminosa con su jefe. Y para menos, un jefe presuntuoso y orgulloso.


    La mirada de Ethan la hizo salir de su ensoñación. Sonrió al verla bajando las escaleras y murmuró algo a los otros hombres que se giraron a verla. Ahora se sentía patética, ¿no podían mirar para otro lado?


    —Creo que ya podemos irnos, ha llegado la cenicienta —dijo él, para su desagrado.


    Los hombres comenzaron a caminar, mientras que, Ethan, aun con la sonrisa burlona, esperó a que ella lo emparejara.


    —Sabes, de vez en cuando puedes ahorrarte tus comentarios estúpidos —cuchicheó para ellos.


    —Muy mal, cenicienta, debía decirlo, después de que nos has tenido esperando por más de quince minutos.


    —Eres un patán, no me ha llevado ni media hora —dijo mientras miraba su reloj. Iba puntual.


    —¡Caramba! Parece que olvidé decirte que teníamos la reunión en quince minutos y no en treinta.


    Brenda lo miró más furibunda que antes, si es que era posible pasar de estar muy furiosa a súper furiosa.


    —Eres un…


    —Un olvidadizo, sí, lo lamento, es mi culpa —dijo con falsa resignación—, por cierto, cenicienta, se te acabó el hechizo, ya no hay zapatillas, ni vestido.


    Antes de que pudiera entender, y mirarse sus sandalias, Ethan ya iba caminando dos pasos adelante.


    


    

  


  
     


    Capítulo 4


    L a noche terminó en un antro con el sonido de una música fortísima y muchos hombres y mujeres gritando al ritmo de I love it de Icona Pop. Ella no pintaba en nada, y aun así decidió quedarse. Había sido un día pesado y después de todo, un poco de diversión no iba a cambiar en nada las cosas. Sonrió satisfecha mientras el mesero ponía una ronda de mojitos en la mesa. Brenda cogió el que le tocaba y se lo tomó de un solo trago. Ethan la miró mientras enarcaba una de sus sensuales cejas.


    —Vamos, tómalo con calma, cenicienta, no quiero cargarte hasta el hotel.


    —¿Ahora te vas a preocupar? si te la has pasado haciéndome la vida imposible desde que llegamos.


    Él, no dijo nada, cogió su mojito y lo bebió de un solo trago. Dejándolo en la mesa con un golpe seco que a ella le pareció un reto a todas luces.


    Levantó la mano hasta lograr que le trajeran otra ronda. Ambos levantaron su vaso y bebieron de un solo trago sin dejar de retarse con la mirada, pero esta vez, Brenda no iba a dejarse intimidar.


    Y puesto que Brenda no había bebido más que una botella de vino, cuando tenía quince años, y a escondidas de su madre, era de esperarse que el ron se le subiera como espuma.


    Se sentía más liviana y por supuesto mucho más feliz que cuando llegó odiando a su jefe. Ethan no paraba de provocarla con sus palabras, pero ella ya no estaba dispuesta a soportarlo. Es más, ni siquiera sabía por qué, si estaba en un antro, donde ella era libre para divertirse, debía estar pegada a él. Así que se levantó, contra la mala cara de Ethan, y fue directo a la barra para pedir un vaso de Whisky. Del otro lado un grupo de chicas subió al estrado en cuanto empezó a sonar Back in Black de AC/DC y uno de los hombres gritaba por ver a más mujeres arriba bailando.


    Brenda dejó su vaso de Whisky y caminó directo hacia el grupo. Arrastrada por un ataque de sensualidad y valentía, quería moverse al ritmo de la música. Un hombre le dio una palmada en el trasero a lo cual ella respingó sin tomarle la menor importancia. Otro de los hombres le dio la mano para ayudarla a subir hasta que se situó al lado de las demás chicas.


    Nunca había sido el centro de atención en nada, a excepción de cuando subió al estrado en el colegio y hasta ese momento seguía preguntándose si de verdad le habían mirado. El caso, es que allí se sentía eufórica, una diva mientras todos gritaban por verlas moverse.


    Alguien la alentó a quitarse la blusa, que de por sí, ya se le pegaba al cuerpo con el sudor. No lo hizo, en cambio levantó la mirada. Desde su altura sobre la barra, era capaz de ver a todos los del bar. Una sensación extraña se adueñó de su pecho. Todos, absolutamente todos, la miraban. Ethan, la única persona en quien había clavado la mirada, la observaba desde el otro extremo. Estaba levantándose sin quitarle la vista de encima con el ceño arrugado y sin la sonrisa jactanciosa en su boca. Allí estaba su jefe, condenadamente guapo, que amaba hacerle la vida de cuadritos. Y allí estaba ella bailando al ritmo de la música, pensando en que era el hombre más bello que conocía. Sin darse cuenta de lo que hacía, tomó la orilla de su blusa y la levantó para sacársela por encima de la cabeza.


    Ethan se detuvo a unos pasos de llegar a la barra. Su mirada la recorrió de pies a cabeza cuando ella se dio la vuelta y volvió a moverse, ahora solo con el sostén rosa y la falda puesta. Habría jurado que los ojos de Ethan echaban chispas cuando la miró, pero se achacó la imagen a su imaginación. El vitoreo de los hombres se hizo más fuerte. Brenda sonrió encantada de ser el centro de atención. Y, lo habría seguido siendo de no ser porque Ethan atravesó el grupo de gente que lo separaba de ella, la tomó de la mano y la obligó a bajar de la barra. Soltó un chillido cuando sus pies dejaron de tocar el piso y a cambio sintió los brazos de Ethan que la llevaban como si fuera un costal de papas sobre los hombros.


    —Usted se está portando muy mal esta noche y eso no lo puedo permitir. —le susurró, mientras la llevaba a la salida del antro. Se sentía mareada y el movimiento brusco, no le estaba ayudando a mantener el contenido de su estómago en su lugar.


    Ethan la bajó justo a tiempo dejándola sobre la banqueta. Su respiración era irregular y seguía mirándola de esa manera extraña. La valentía que sintió al estar sobre la barra se evaporó, puesto que ahora estaban ellos dos y solo llevaba un sujetador rosa cubriéndole los pechos. 


    —¿Quién lo iba a decir? —preguntó antes de echarse a reír. Sin que Brenda pudiese decir algo él añadió: —La cenicienta tiene muchas cosas escondidas debajo de toda esa ropa.


    Brenda también se echó a reír presa de los nervios. Luego se rodeó con los brazos tiritando de frío. En respuesta, Ethan chasqueó la lengua.


    —Eres un problema andante.


    —Debiste dejar que me divirtiera.


    —Ya te has divertido mucho por hoy, ¿no crees? —dijo mientras comenzaba a desabotonarse la camisa.


    De inmediato los ojos de Brenda se fijaron en su cuerpo. En el estómago marcado por el ejercicio, en las caderas, de donde colgaba el pantalón blanco, donde se perdía el fino vello debajo. Tragó el nudo que se le hizo en la garganta.


    —Póntela, no quiero tener que entregar cuentas si te enfermas.


    Tomó la camisa que le ofrecía y sin poder evitarlo continuó mirándolo.


    —Eres un hombre bellísimo —susurró.


    La sonrisa que Ethan había perdido, regresó al escucharla. Sus labios dejaron ver sus perfectos dientes y de pronto sintió que el corazón se le aceleró. Muy en el fondo, amaba esa sonrisa.


    —Creo que has bebido mucho. Mañana tendrás una resaca horrible y seguro volverás a odiarme.


    Brenda se recompuso en su lugar, se puso la camisa e intentó dar un paso, sin éxito. Todo el suelo se le movió.


    —Lo lamento mucho, Ethan.


    Antes de que pudiera decir otra cosa, se inclinó frente a ella y la alentó a subir a su espalda. Una espalda musculosa y bien trabajada que fue lo último en lo que pudo pensar.


    


    

  


  
     


    Capítulo 5


    L a luz del sol que entraba por la ventana, más el ruido de la alarma que estaba a un lado de la almohada hizo que Brenda despertara con un incesante dolor de cabeza. Estiró la mano para apagar la alarma que no dejaba de sonar mientras trataba de esconderse debajo de la almohada. Cuando al final lo logró, diez minutos después volvió a sonar el aparato del demonio, como acababa de renombrarlo en ese momento.


    En un intento de volver a callarlo, se llevó de largo el teléfono y un vaso de agua que cayó al piso, terminando de levantarla de mal humor.


    —¿Qué demonios? —refunfuñó sentándose sobre la cama. Casi al instante volvió a tirarse debajo de las sábanas cuando la luz le taladró el cerebro y los ojos. Maldita fuese su suerte. Haber bebido tanto la noche pasada era la peor idea que había tenido en mucho tiempo. Ahora lo sabía.


    Y Ethan también, quién de seguro debía estarse riendo de ella.


    Se levantó contra toda su voluntad de la cama, mientras arrastraba la maleta para buscarse algo decente. Un par de lentes no le vendrían mal, y por supuesto, una blusa lo bastante holgada como para soportar el bochorno del día.


    Media hora más tarde, estaba bajando al comedor. Al llegar un grupo de hombres estaban a las risas, y como era de esperarse, Ethan encabezaba la fila. En cuanto él la vio, sonrió pícaro como si fuese cómplice de algo que ella debía saber. No obstante, con toda la desgracia, el dolor de cabeza, y la sed incesante que burbujeaba en su garanta, el estómago le dio un brinco al mirar los labios de aquel malvado hombre. Se obligó a mantenerse rígida, y con el fantasma del mal humor en la cara.


    —¿Desea algo de desayunar, señorita? —el mesero que se acercó a ella le abrió una de las sillas para invitarla a sentarse. Desvió la mirada de los ojos de Ethan y miró por fin al chico que llevaba la carta en la mano.


    —Unos camarones a la diabla.


    —Me parece —intervino Ethan en ese momento—, que no es una buena idea que le des a tu estómago algo tan fuerte cuando vienes levantándote.


    —Gracias por tu preocupación —luego se dirigió al mesero—, los camarones por favor.


    —Enseguida.


    Ethan se echó a reír, luego se dirigió a los hombres y dijo:


    —Y así, señores, una mujer busca su propia desgracia.


    Los hombres comenzaron a reírse de nuevo.


    —El problema, señor Ethan, es que cualquier mujer a su lado, preferiría la desgracia.


    —Señorita Brenda —comenzó uno de ellos—. No tome en cuenta nuestro buen humor.


    —Ella no lo tomará en cuenta, ni siquiera sabe lo que es el buen humor —Ethan se llevó parte de su desayuno a la boca, sin dejar de mirarla con altanería y burla.


    —Es bueno saber que se encuentra bien después de la fiesta de anoche —continuó el otro hombre, del cual Brenda no recordaba su nombre.


    —Estoy bien, ¿por qué no habría de estarlo?


    —Llevaba bien escondida esa vena fiestera, Brenda, si mi padre la hubiera visto…


    —¡Ya basta! —sentenció levantándose de la mesa molesta. No quería escuchar ni un minuto más sobre la noche pasada o iba a terminar vomitando ahí mismo. Y Ethan ya la había puesto de mal humor.


    —Tranquila, señorita Brenda, vuelva a sentarse y disfrutar su desayuno.


    —No, gracias, el hambre se me ha esfumado nada más verle la cara.


    El grupo de hombres se echó a reír. Al parecer eso había sido suficiente para bajar el ego del señor Ethan. Aunque Brenda no esperó que se enojara cuando ella sonrió también. Con un rictus de amargura en los labios dijo soberbio: —Le recuerdo señorita, que soy su jefe y tendrá que ver mi cara todos los días. Le guste o no.


    —¿Qué sucede, Ethan? ¿No le gusta ser también parte del entretenimiento?


    Ethan volvió a quedarse callado.


    —Sabe —continuó diciendo—, es usted el hombre más detestable que conozco. Y no tengo por qué soportar su cara. Yo me largo.


    Sin decir nada más, Brenda alejó la silla del comedor y salió de la sala sin mirarle de nuevo. Antes de girar por el pasillo, escuchó a Ethan maldecir, y a pesar de que debía estar callada por el trabajo, en ese momento le importó un pepinillo. Su estómago no pensó lo mismo, pero igual siguió caminando.


    Suponía que después de eso tendría que darle alguna explicación al señor McGregor y también conseguirse un nuevo trabajo, pero, ya daba igual. Las cosas estaban hechas y no podía permitirse seguir a su lado. Cuando subió las escaleras escuchó la puerta del comedor azotarse. Y también, por supuesto, los pasos de Ethan detrás de ella.


    


    

  


  
     


    Capítulo 6


    A l llegar a la habitación, levantó la maleta que había dejado en el suelo y comenzó a meter su ropa. Fue al baño por la que había dejado sobre la tarima y la sambutió sin doblarla en el equipaje. De pronto, la puerta de la habitación se abrió, pero ella no se giró a verle.


    —¿Qué se supone que está haciendo, Brenda?


    No lo iba a mirar. Ignorarlo era lo mejor en ese momento. Seguro que si lo miraba iba a decirle sus cuatro cosas, y al menos quería una carta de recomendación de parte del señor McGregor.


    —Le he hecho una pregunta.


    No contestó.


    —Demonios, ¿podría explicarme qué sucede?


    Brenda cerró la maleta, se ajustó las gafas en la cara y se levantó el cabello castaño con una liga. Sonrió al hombre que la miraba sin entender absolutamente nada.


    —Fue un gusto trabajar con usted.


    —¿Qué cosa? —inquirió él cuando ella pasó a su lado.


    —¿También se ha quedado sordo?


    Ethan la detuvo del brazo. La maleta cayó al suelo por el tirón que le dio haciendo que también se le movieran las gafas.


    —Usted no puede renunciar. Hay trabajo aquí el cual no hemos acabado.


    —¿De verdad vine a trabajar? Pensé que estaba como su payaso de circo —inquirió furiosa.


    —Así que eso…


    La mirada de Ethan se volvió peligrosa para la consternación de Brenda.


    —Sí, pues es eso, no pienso permitir que siga tomándome el pelo frente a esos canallas que se regodean con usted. Así que pienso volver a Manhattan y presentar mi renuncia.


    —No puede irse, yo la necesito.


    Y una mierda, quiso gritar, pero en lugar de eso, y sin saber por qué, el corazón de Brenda brincó en su pecho. Ethan la necesitaba…


    —La necesito para el trabajo —agregó él.


    Debía decir que eso le devolvió la serenidad, pero no fue así, en cambio le dejó un hueco en la boca del estómago. ¿Eso había sido decepción? No, seguro que no. No era como si hubiese esperado que él dijera que la necesitaba en su vida, o que la necesitaba a su lado para, quien sabe qué rayos, pero no, él no la necesitaba para otros fines que no fueran laborales, y eso sí que era decepción.


    —Lamento mucho este desastre, pero creo que, dadas las circunstancias, usted ni yo podremos llevarnos bien. No sé por qué acepté venir. Era obvio que no iba a funcionar. Tanto usted como yo lo sabemos. Nos odiamos y eso es innegable.


    —Yo no le odio, Brenda —dijo él. Ella levantó la cara.


    —No, ni tampoco le agrado —contestó tratando de restarle importancia a sus palabras.


    —Me agrada, ¿Quién dijo que no? —volvió a sonreír. De esa forma en que hacía que a ella se le alborotara el estómago.


    Ethan la jaló un poco más del brazo y con la mano libre le quitó las gafas.


    —Es más, estoy seguro que nos llevaríamos muy bien de no ser porque usted es la que me detesta. ¿Se olvida de lo que hice anoche por usted?


    Brenda se soltó de manera brusca. Las mejillas se le habían coloreado y el corazón volvió a latirle alocado en el pecho al recordar su aventura la noche pasada en el bar. Retrocedió otro paso intentado no mirarlo. Al tiempo que daba la vuelta tropezó con la maleta que había quedado en el suelo y por un momento el mundo se le movió sin poder detenerse. Ethan la tomó del brazo más fuerte, la atrajo hacia él y la pegó a su cuerpo. Para tribulación de Brenda, la respiración de Ethan y su olor, le hicieron cosquillas en el estómago. No sabía por qué, pero deseaba con todas sus fuerzas que él la besara.


    Deseaba que cruzara esos centímetros que los separaban y que la pegara por completo a su cuerpo. En cambio, él sonrió.


    —¿Entonces, Brenda, cree que podamos hacer una tregua para terminar el trabajo? Mi padre tiene grandes esperanzas puestas en nosotros. Sería de mal gusto defraudarlo solo porque no somos lo bastante profesionales como para separar nuestra mala relación del trabajo —sabía que diría que sí, y no era porque lo tuviera tan cerca dándole una buena razón, y que su respiración le golpeara directo en la cara y tampoco porque siguiera rezando que la besara, aunque dada la situación, era probable que eso también influyera, aunque quisiera negarlo. Así que simplemente movió la cabeza en un razonable sí y espero a que él la soltara.


    Sin embargo, Ethan no la dejó.


    —Es un alivio, gracias, señorita Brenda.


    Ella no dijo nada, no porque no tuviese que decir, sino porque era incapaz de moverse, y mucho menos hablar. Entonces, en ese momento, Ethan de verdad cruzó los centímetros que los separaban y la besó. La besó como ella quería. Contra su pecho tibio y sus labios suaves, la hizo creer que de verdad sus plegarias habían sido escuchadas, aunque estaba segura que no para bien.


    


    

  


  
     


    Capítulo 7


    E sa noche, sobre la cama, Brenda no pudo dejar de dar vueltas. Seguía pensando en el beso que Ethan le había dado. A pesar de que había anhelado ese beso, no creyó que fuese a pasar. Estaba con el fantasma de sus labios sobre los suyos y con el cosquilleo en el estómago ante la avasalladora sensación.


    El dormir se le estaba convirtiendo en una hazaña imposible, la cabeza seguía recordándole la escena una y otra vez, así que quitó la sábana y tanteó las sandalias que había dejado a un lado. La habitación estaba vacía. Ethan se había ido después de besarla sin decir absolutamente nada y ella estaba más atolondrada que nunca, sin saber qué más hacer se acomodó el chal blanco sobre el vestido rosa que llevaba puesto y dejó la habitación.


    Para cuando salió, el frío de la noche la hizo tiritar y arder las mejillas. ¿Quién rayos salía de noche, cuando el clima gritaba, sigue durmiendo? pues ella. Debía sorprenderse por no retroceder, en cambio, caminó intentando olvidar lo que había pasado. Estaba segura que odiaba a Ethan, al menos no lo amaba, pero ahora, la sensación de odiarlo había desaparecido. ¡Buen Dios! Eso debía ser una broma. Ella, ¿enamorada de Ethan?... Que la colgaran.


    —¿Quiere pescar un refriado? —también había que decir que escuchar su voz le erizaba la piel más que cualquier ráfaga de viento. Estaba debajo de una palmera arrojando piedras a la hierba frente a él. No la miró al hablar, pero estaba segura que sabía que era ella.


    —No podía dormir.


    —¿No? —dijo él. Esta vez la miró. Tenía una de las cejas arqueadas y la miraba de pies a cabeza. Haciendo que de nuevo el escalofrío la recorriera como rayo. Luego añadió: —Lamento ser el culpable.


    —¿Y quién le dijo a usted que es el culpable de mi insomnio? —Ethan se echó a reír.


    —Supongo que debe estar debatiéndose lo que pasó esta tarde.


    Brenda se ajustó el chal.


    —No, pues se equivoca. Tengo cosas más importantes en qué pensar.


    —¿Ah, sí?  —preguntó al tiempo que se levantaba. Se le estaba acercando. La miraba como un lobo a punto de devorar a su presa. Brenda dio un par de pasos para tratar de poner distancia entre los dos—. No huya de mí, cenicienta.


    —Lo de esta tarde… ambos sabemos que fue una tontería.


    —¿Eso cree? —asintió—, pues no sé tú, cenicienta, pero yo no he podido dejar de pensar en eso.


    Le pasó un mechón de cabello por detrás de la oreja, al hacerlo, le rozó la mejilla logrando que un escalofrío le hiciera tiritar.


     


     


    —¿Puedo besarte? —inquirió delineando la curva de su cuello con la yema de los dedos.


    —¿Ahora se te ocurre pedir permiso?


    —Trataba de comportarme un poco.


    Después de decir esto, la besó tocando apenas sus labios. Era tan diferente al primero, esta vez era dulce y suave. Abrió los labios para decir algo, pero él aprovechó la oportunidad para besarla con fuerza, dejando atrás la suavidad, haciendo el beso firme y demandante.


    Le dio la vuelta y la acorraló entre la palmera y entre su cuerpo. Olía a madera, olía a hombre, y a ella le encantaba. Enredó las manos alrededor de su cuello e inspiró cuando él abandonó sus labios para besar su cuello. En respuesta echó la cabeza hacia atrás, dejándose arrastrar por el calor que la inundaba desde su centro. Las manos de Ethan bajaron hasta la orilla del vestido para luego volver a subir por dentro, quemándola con sus manos, y haciendo que la sensación entre sus piernas creciera condenadamente rápido. De pronto, sostuvo la respiración. Los dedos masculinos tocaron la orilla de su ropa interior mientras el ramalazo de excitación que la golpeó la hizo sentir que las piernas se le iban a quebrar.


    —Tranquila, cenicienta, no voy a hacerte daño, aunque si me pides que me detenga, lo haré.


    Se abrió pasó entre sus bragas hasta meterle dos dedos en su interior. Su respiración se detuvo. Sentía que el calor le bajaba como lava por entre las piernas. Había muchas sensaciones recorriendo su cuerpo, que era incapaz de pensar que le daba más placer, si verlo con los ojos llenos de pasión y deseo, o tener sus dedos dentro de ella. Ethan sacó los dedos solo para volverlos a meter. Brenda se aferró de sus hombros mientras la descarga eléctrica que le recorría, la hacía estremecerse sobre sus manos.


    —Dime que te quedarás conmigo esta noche —gimió él, contra su pecho.


    Brenda parpadeó obnubilada aun por las sensaciones. Aun así, fue capaz de mover la cabeza.


    —Yo te odio. Y tú a mí —dijo como tratando de darse razones para detener esa locura.


    —Estoy seguro que no es odio, no sé lo que sea, pero odio no es, cenicienta.


    —Eres mi jefe.


    Ethan la levantó en brazos. Hizo que le rodeara el cuello y se abrazara a él.


    —Esta noche no quiero ser tu jefe.


    —Mañana me arrepentiré de esto.


    —Ojalá y no, pero si lo haces, al menos quédate conmigo esta noche.


    


    

  


  
     


    Capítulo 8


    L os rayos del sol que atravesaban por entre las cortinas, hicieron que Brenda abriera los ojos, aun cuando todo su cuerpo rogaba por seguir dormida. Tenía el cuerpo tan relajado, y se sentía de maravilla, que apenas era capaz de moverse sobre la cama. Y sin embargo se movió, y se sobresaltó. Un brazo fuerte la rodeó por la cintura y a continuación sintió la dura erección del hombre que dormía a su lado golpear contra su trasero. Los recuerdos de la noche pasada tiñeron su mañana de vergüenza.


    —Buenos días, Brenda. —luego estaba su voz. Sonaba ronco, y el aroma y calor que desprendía su cuerpo no mejoraba las cosas. La mano de Ethan se escurrió por entre las sábanas hasta recorrer la longitud de sus caderas. La suavidad de sus dedos le erizó la piel, encendiendo de nuevo la llama que palpitaba dentro de ella.


    —Ethan… —susurró dándose la vuelta. Cuando lo vio a los ojos, el estómago se le contrajo de emoción. Era el hombre más bello que ella pudiera ver en su vida. Tenía el cabello desaliñado, y los ojos inyectados de pasión y lujuria. Algo fascinante, y ella estaba de la misma forma. Él volvió a sonreír, arrastrando la cordura de Brenda. Terminó de darse la vuelta y subió sobre él para besarlo con pasión.


    La tomó de las caderas haciendo que se amoldara a la forma de su cuerpo. Y luego dejando que ella le recibiera en su interior. Encajaban como piezas de rompecabezas. Como si sus cuerpos hubiesen sido moldeados para estar juntos.


    Brenda levantó y movió las caderas al mismo tiempo que los gemidos salían de su boca. Cada que él volvía a salir y entrar fuerte y poderoso en su interior, a ella le crecía una monstruosa energía que amenazaba con hacer explotar el mundo a su alrededor.


    Con el pulgar, Ethan pellizcó uno de sus pezones, los lamió y jugo con ellos. Respiraba tan cerca, haciendo que la piel le vibrara. Echó la cabeza hacia atrás, mientras él volvía a presionar sus pechos y se enterraba en ella hasta el interior. En ese momento fue como si una descarga de energía le recorriera todo su ser. El cuerpo se le estremeció, y la sonrisa de felicidad que asomaba sus labios, y los propios gemidos de Ethan, fueron los que terminaron de llevarla al placer.


    Cinco minutos después, Ethan volvía a tenerla entre sus brazos, mientras le tocaba las caderas y la cintura con la punta de los dedos.


    —Me temo que no ha sido una sola noche —dijo sonriente sin mirarla. Tenía los ojos cerrados, pero respiraba tranquilo como si tuviera todo el tiempo del mundo.


    —Es usted un mentiroso —susurró. De nuevo la sonrisa que le salió de los labios, la hizo erizarse. ¿Qué tenía ese hombre que la volvía loca con solo tocarla? ¿Era así como debía sentirse una mujer enamorada? No, no debía serlo. Aquello era… trató de explicárselo ella misma, pero era incapaz. Entonces se engañó diciendo que era la convivencia, y el hecho de pasar tanto tiempo sin un hombre que le brindara placer. Aunque si debía ser un poco sincera, ninguno de los hombres que había estado en su cama, le había hecho sentir lo que Ethan McGregor le había hecho estremecerse entre sus brazos.


    —Lo soy, soy un canalla, creí que ya lo sabía.


    —Me cuesta entenderlo.


    —¿El qué? —se levantó de la cama negando al tiempo que tiraba de su vestido para ponérselo. Ethan apoyó la cabeza en uno de los brazos, y se tomó el tiempo para contemplarla—. Debería prohibirte ponerte esa horrible cosa. Te ves mejor sin ella.


    —Ya sabía que eras un canalla, pero no un jefe explotador.


    De nuevo la carcajada de Ethan resonó en la habitación. Se puso de pie, y el colchón se movió con su ritmo. Casi de inmediato ella lo admiró. Sin ningún pudor caminó desnudo por la habitación. La virilidad y la majestuosidad con la que se movía, volvía a encender sus pensamientos. Tenía unos hombros anchos y la curva de su espalda pronunciada por la forma de sus nalgas.


    —Lo que debería estar prohibido es andar desnudo… —susurró sin poder apartar la mirada. Ethan se giró en ese momento dedicándole una sonrisa pícara.


    —Lo dudo, si tanto interés te causa debe ser algo muy bueno, ¿no? —ella apartó la mirada avergonzada de su cuerpo para mirarlo a la cara.


    —Tenemos trabajo, así que es mejor estar a tiempo.


    Sonrió antes de entrar al baño.


    —Podríamos ahorrar agua y tiempo si nos bañamos juntos.


    —Ya lo creo, pero no tienes tan buena suerte.


    Él volvió para mirarla desde la puerta del baño.


    —Hágalo por la tierra, desperdiciaremos menos agua.


    Brenda recorrió la habitación con una sonrisa en los labios.


    —Bien, solo lo hago por la tierra.


    Y un cuerno, que su alma se fuera al infierno, pero deseaba a ese hombre con locura.


    Era consciente de que después tendría que poner los pies sobre la tierra. Ethan no era hombre de una sola mujer y ella sería incapaz de estar cerca de él sin rememorar aquel día.


    Por eso, solo se permitiría ese día, luego, ella intentaría olvidar lo que había pasado entre ellos. Haría lo que fuese necesario para mantener a salvo su corazón.


    


    

  


  
     


    Capítulo 9


    L os dos días que les quedaban en la playa, Brenda y Ethan se dedicaron de lleno al proyecto por la mañana, y por la noche, se dejaban llevar por esa pasión que habían descubierto los dos. Los chistes de mal gusto habían dado paso a un sinfín de cosas pervertidas que le susurraba él, cuando pasaba a su lado. Ella por su parte, se volvía coqueta cuando estaban en la junta, le tocaba debajo de la mesa y le divertía verlo intentar concentrarse.


    Era como si ellos hubiesen cambiado de la noche a la mañana. Si los socios de Ethan se habían dado cuenta del cambio, no hicieron ningún comentario. Ambos se divertían con lo que acababa de surgir entre ellos y disfrutaban el momento hasta el día que tuvieron que poner todo en orden para volver a la ciudad. Fue cuando la realidad la hizo darse cuenta de lo que tenían. No era una relación, solo era sexo, algo que había surgido por la compañía y el acercamiento. Y aunque Brenda trató de darse razones para comprender que no sería la primera ni la última mujer en mantener una relación de un par de días, algo dentro de ella le oprimía el pecho cuanto más lo pensaba.


    Esa noche, mientras Ethan la amaba, la besaba y la acariciaba, algo dentro de ella se rompía de a poco. No entendía la sensación de vacío al imaginarse de vuelta en la ciudad, en el mismo trabajo, y mucho menos, ver como todo volvía a ser como antes, él, el jefe que hacía chistes de mal gusto con ella, y ella, la asistente mal humorada que tenía entre sus fetiches observar a su jefe mientras trabajaba.


    Ethan susurró su nombre antes de llegar al clímax y esa noche, por primera vez desde que habían empezado la relación, ella quedó insatisfecha. No sintió el cosquilleo que provocaba el orgasmo ni la explosión en su cuerpo.


    —¿Te sientes bien, cenicienta? —preguntó antes de tumbarse a su lado. Brenda suspiró y se obligó a sonreír como si todo estuviese fenomenal, mientras su mundo se derrumbaba por dentro.


    —Estoy tan bien como se puede estar después de una noche de sexo. —la atrajo a sus brazos, le desperdigó besos por el cuello, el hombro y luego volvió a estar sobre ella para besarle los pechos.


    —Ethan…


    —Shhh —susurró. Continuó tocándola, hasta dejar un camino de besos por el abdomen, las caderas y besar su monte de venus—. Eres mala mintiendo, ¿sabías? —ella levantó la cabeza para mirarlo.


    —No sé a qué te refieres.


    —No puedo permitir que mi cenicienta se quede sin lo más bello del sexo.


    Después besó toda la longitud de sus piernas y se hundió entre ellas para lamer y succionar de su vagina hasta que ella se apretó con fuerza de las sábanas para tratar de detener el temblor y el hormigueo que le recorrió todo el cuerpo cuando llegó al orgasmo.


    Por la mañana, desayunaron con los accionistas para terminar de ultimar detalles con los contratos. Brenda salió antes que ellos para comenzar a empacar, sacó la ropa del baño, guardó los zapatos junto a los tacones que Ethan le había arruinado y cuando los levantó cayó la margarita que él le había puesto en la oreja el primer día que llegaron a la playa. Sonrió al verla. Se la colocó en la oreja y terminó de empacar antes de salir del hotel a dar una vuelta por la playa a modo de despedida.


    Mientras caminaba el sentimiento de los últimos días que tanto trataba de reprimir empañaron sus buenos deseos de disfrutar el paseo. ¿Qué pretendía Ethan cuando volvieran a Manhattan? ¿Qué quería hacer ella? la decepción y el enojo la embargaron por partes iguales. Estaba en una burbuja que se rompería cuando pusiera un pie en el avión de regreso. Sonrió, se quitó la margarita de la cabeza y la arrugó entre las manos. Como era de esperarse la margarita no se rompió ni se arrugó, era tan falsa como lo que ellos estaban teniendo. Le quitó un pétalo que terminó por rasgar toda la flor por la mitad.


    —Te odio —susurró arrojándola al suelo. Rasgó en dos la otra mitad antes de hacer lo mismo y pisotearla con la arena hasta enterrarla—, te amo.


    Detuvo los pisotones sobre la arena. ¿Amarlo? No, seguro que era todo menos amor. Odiarlo era la mejor manera de estar segura. Con la satisfacción de haber sacado lo que la tenía molesta, emprendió de nuevo su paseó hasta que escuchó que Ethan le gritaba mientras corría hacia ella.


    —¿Un paseo sin mí?


    —Quería enterrar los malos recuerdos —dijo antes de caminar y adentrarse a la piedra que estaba en la orilla de la playa mientras la seguía.


    Al llegar se había enterado que esa mítica piedra era la que le daba el característico nombre a la playa. Y era realmente impresionante. No estaba lo bastante dentro del mar como para ser peligroso. Había dos entradas en los dos extremos por donde el mar entraba y salía. Era cóncava en la parte central y según el folleto que había leído tenía 35 metros de altura.


    La arena comenzó a metérsele en las sandalias y a medida que caminaba, se sintió maravillada con la naturaleza. Había sido una tontería haberse quejado de toda aquella belleza. El oleaje a pesar de ser fuerte, era lo bastante seguro para estar cerca del mar. 


    —Alguna vez cuando era pequeña, le pedí a mi padre que me trajera al mar, siempre tuvo mucho trabajo como para venir con la familia.


    —Lamento mucho eso, cenicienta, creo que tu padre fue un tonto por no apreciar la hermosa niña que debiste haber sido en ese entonces. —él se agachó para tomar una piedra que se mezclaba con los peces del agua. Los colores y la forma en que se fusionaba todo era realmente impresionante.


    —Era berrinchuda y contestona —admitió sonriente.


    —Eso es porque no recibiste las regañinas suficientes para corregirte, yo con gusto te reto y te sueno.


    Se echó a reír mientras la embargaba el sentimiento de nostalgia al recordar a su familia. Hacia muchísimo tiempo que había dejado de pensar en ellos. Desde que había llegado a la ciudad para terminar la carrera y había empezado a trabajar con McGregor, apenas y hablaba con ellos. Y no es porque no quisiera, sino porque nunca habían sido demasiado unidos. Daba igual donde estuviera, para ellos siempre había otras cosas. Sus viajes, su mundo. Eran conscientes de la independencia que ella había adoptado después de la universidad, que pensaba que no necesitaría más de ellos. Y aprendió a sobrevivir con eso.


    Sonrió dejando que el viento le refrescara la cara y el cabello.


    —Mañana por la mañana estaremos volviendo a Manhattan.


    La voz de Ethan la trajo de vuelta a la realidad. Y al mismo tiempo los sentimientos que acababa de enterrar junto a la margarita en la arena.


    —Es una lástima que disfrutemos de este paraíso justo cuando estamos por volvernos.


    —Creí que odiabas el lugar.


    —Tiempo pasado. Es un lugar hermoso. Aquí es fácil desconectarse del mundo y los problemas.


    —No me quejaría por tener que quedarme una semana más —sugirió al tiempo que le pasaba los brazos alrededor de la cintura y la abrazaba por la espalda. Sentía su respiración contra la oreja y el tibio calor de su pecho. Se estremeció cuando le besó el cuello.


    —Tenemos mucho trabajo por delante ahora que firmaste el contrato…


    —Lo sé, pero se puede soñar.


    Ella volvió a sonreír, ahora más por el sentimiento que llevaba por dentro que por su absurda sugerencia.


    —Le diré a mi padre que nos de la dirección de esta zona cuando empiecen las obras.


    —Cuando regresemos a la ciudad… —comenzó a decir. Ethan le dio la vuelta y le puso los dedos en los labios.


    —Seguimos aquí en la playa, con una vista espectacular enfrente y un par de horas antes de volver. No lo arruines aún.


    Brenda asintió, era como si él supiera justo lo que iba a decir. Cuando volvieran a la ciudad, eso quedaría en el pasado. Ellos volverían a ser jefe y asistente. Entonces, se negó a seguir pensando en eso y lo besó como si nada más en el mundo importara en ese momento.


    


    

  



  

     


    Capítulo 10


    Bowery, Manhattan, Nueva York.


    —¡B uenos días! —gritó Minerva desde su silla en el pasillo de presidencia. Brenda se giró casi enseguida con una enorme sonrisa en el rostro. Su amiga llevaba el cabello negro levantado en una cola altísima y los lentes enmarcando su delgado rostro como si fuera una secretaria de esas que refunfuñaban por todo. El pantalón de vestir negro y la blusa blanca holgada de mangas, apenas y dejaban ver las formas de su cuerpo. Minerva no era delgada, pero tenía todo donde debía estar y era una mujer bellísima. Si había algo que caracterizaba a Minerva, era su tenacidad para conseguir lo que quería, la manera en que pensaba las cosas antes de hacerlas y bueno, el defecto de estar pegada a las redes sociales. Era su mejor amiga, y también su dolor de cabeza. Verla de nuevo era como estar en casa.


    A pesar de su renuencia en regresar, debía aceptar que era un alivio volver a dormir en su cama, tener su espacio y poder hacer y deshacer como le viniera en gana. Excepto por el espacio vacío a su lado al dormir, que se había tornado un tanto deprimente después de la despedida de Ethan y ella en su departamento.


    Apenas habían bajado del avión, habían tomado un taxi a casa y luego la dejó frente a su bonito departamento y se fue, prometiendo verse el lunes por la mañana en la oficina. Y allí estaba, deseando volver a verlo, a pesar de que era una locura.


    Minerva se levantó de su asiento y corrió a su lado.


    —¡Buenos días, Nevi! —susurró presa de la emoción.


    Minerva le tomó de las manos y le hizo dar una vuelta.


    —Pero mírate, esa semana en la playita te dio un color de piel precioso. Te ves bellísima.


    —Oh, vamos, no fue la gran cosa. Apenas y me expuse al sol…


    Sonrió al recordar el último día en la playa que pasó junto a Ethan. Su sonrisa no pasó por alto a ojos de su amiga que casi la dejó sorda con su grito eufórico.


    —No, no puede ser, ¿te has liado con alguien? ¿Algún mexicano, cachondo? —dijo sugerente mordiéndose los labios.


    —¿Qué? ¡No! —mintió—. Tuve una semana de mucho trabajo, solo salí un par de veces, pero nada tan interesante para mencionar.


    —Bueno, sabiendo que ibas con Ethan, es de esperarse —se quejó decepcionada.


    Brenda la acercó al mueble detrás de ellas.


    —Ethan tuvo la decencia de comportarse.


    —Umm…


    —Lo digo en serio.


    —No pienso llevarte la contraria respecto a eso.


    Brenda se echó a reír. En ese instante la puerta del elevador se abrió. Sintió que el corazón le comenzó a latir como una bomba a punto de explotar. Él venía saliendo. Llevaba su escrupuloso traje negro y su cara seria de siempre. Cuando pasó a lado de ellas apenas y sonrió después de darles los buenos días.


    —Es un pesado —susurró Minerva—. La semana que estuvieron fuera, vino la chica del cabello rubio, la que salió llorando de su oficina.


    —¿Ah, sí? —dijo como si tal cosa. Minerva asintió.


    —Creo que no avisó de su viaje porque venía muy molesta y la última vez casi lloró…


    —Nevi —la interrumpió no queriendo saber nada de las mujeres de Ethan. De forma inconsciente su cuerpo comenzó a temblar—.  Eso ya no es novedad. Mejor debes contarme qué tal la pasaste estos días sin mí, aunque tendrá que ser a la hora de comida. Tengo mucho trabajo atrasado.


    Minerva se levantó al mismo tiempo que Brenda.


    —Vale, vale, me imagino el cerro de trabajo que tienes.


    Asintió y luego fue directo a su oficina. Las manos habían dejado de temblarle, pero sentía que llevaba un nudo en el estómago. ¡Por Dios! Eso era de esperarse, ella sabía que Ethan era de ese tipo. Debía recordarse que había visto a más mujeres con el corazón roto por él, que con cualquier otro hombre. Debía saberlo, aun así, era difícil creer que estaba a punto de pasar a ese lado de la lista. «¡Mierda!» pensó cerrando la puerta detrás de ella.


    Cuando Ethan le llamó para arreglar unas facturas pendientes, tuvo que detenerse antes de entrar a su oficina para serenarse. No sabía cómo debía tratarlo, llamarlo o comportarse en su presencia.


    —¿No piensas entrar, cenicienta?  —dijo sacándola de sus pensamientos. Estaba detrás de ella a punto de entrar también a su oficina. Se hizo a un lado dejándolo pasar y entró justo después que él.


    —La factura de la compra de los materiales no llegó al correo, necesito que revises eso con el distribuidor.


    —Ya lo tengo, ahora mismo te lo reenvío. Lo enviaron a mi correo. ¿Es todo?


    —Sí, por el momento —dijo haciéndose a un lado para dejarla salir de nuevo. Brenda apenas le dedicó una mueca que pretendía ser una sonrisa, pero cuando pasó a un lado, la detuvo de la cintura y la pegó a su cuerpo. Cerró la puerta con el pie, para un segundo después tenerlo sobre ella besándola. 


    —No sabes lo que te extrañé anoche. Y hoy cuando te vi con Minerva, lo que me costó no darte un beso de buenos días.


    Ella sonrió, sintiéndose estúpidamente poseída por los sentimientos que la embargaban.


    —Pensé que…


    —¿Qué no iba a besarte nunca? Ni loco.


    Y luego volvió a besarla.


    —Ethan —balbuceó—. Tenemos que trabajar.


    —El trabajo puede esperar. No va a salir corriendo.


    —Sí, pero…


    Las palabras que iban a salir de su boca, terminaron siendo un suspiro. Sus manos se escurrieron entre sus piernas hasta el centro de su placer, el que más atención necesitaba en ese momento.


    —Shhh —susurró.


    —No puedes…


    —Sí, cenicienta, si puedo.


    —No podemos —dijo empujándolo un poco. Ethan se detuvo mientras suspiraba contra su cuello.


    —Ve a trabajar antes de que no pueda dejarte salir de aquí.


    —Lo haré, jefe.


    Él volvió a recuperar la sonrisa mientras le regalaba un beso. Le dio una palmada en el trasero y la dejó salir de la oficina, a pesar de que Brenda deseaba con todas sus fuerzas quedarse.


    


    


  



  
     


    Capítulo 11


    É sa semana después del regreso de la playa, se encargaron de mantener la postura de jefe-empleada mientras estaban en la oficina. Por las tardes Ethan iba a su departamento para pasar un par de horas juntos y él volvía a casa después. Al principio aquella manera de llevar las cosas le parecía la correcta, si bien ellos no eran una pareja seria, al menos esperaba que con el tiempo decidieran dejar de verse solo en el departamento y salir como una pareja formal.


    El hecho de que se vieran en la oficina, se hablaran y trataran tan mal como lo hacían antes, solo dejaba en claro que Ethan no tenía pensado ponerle etiqueta a aquello que tenían. Apenas se veían un par de veces a pesar de ser su asistente, y salían sin saludarse, para luego encontrarse.


    Una noche después de hacer el amor, ella le había preguntado si quería quedarse a dormir. Ethan había respondido: —No puedo, cenicienta, mañana trabajamos temprano.


    —Pero podemos ir juntos a la oficina. —Ethan se había levantado de la cama para recoger sus pantalones y camisa.


    —No es necesario que se enteren de lo nuestro, ya sabes, comenzaran a correr rumores y no será bueno para la empresa.


    Y luego se había ido dejándola recostada en la cama.


    Eso empezó a cansarla. Era consciente de que era una más en la lista, pero también era consciente de que ella podía salvarse si se alejaba justo a tiempo. ¿Qué esperaba? ¿Qué Ethan de un día para otro dejara de ir y luego lo viera con otra? Eso era lo que ocurría con todas, y ella no deseaba eso para ella.


    Aun así, deseó con todas sus fuerzas que aquello cambiara.


    Ethan la sorprendió esa tarde después de la oficina cuando llegó a su departamento con la intención de salir a cenar fuera. Iba vestido de manera informal. Llevaba unos vaqueros azules y una camisa azul, con los puños doblados, sin corbata, que le daba un toque sensual a su atuendo. El cabello se lo había dejado menos remilgado que de costumbre. En efecto, Brenda se había quedado sin aliento nada más verlo.


    —Mañana trabajamos temprano.


    —Claro, pero no estamos trabajando esta noche —dijo en tono coqueto.


    —No creo que…


    Ethan le puso un dedo sobre los labios para hacerla callar mientras le pasaba una mano por la cintura para atraerla hacia él.


    —Vamos, querías que nos viéramos más fuera de tu departamento. Qué peros le pones a una noche, solo tú y yo, en un restaurante, cenando tu comida favorita —Ethan levantó las manos como si estuviera visualizando la escena. Ella se echó a reír.


    —Ni siquiera sabes cuál es mi comida favorita.


    —No, pero tengo la intención de averiguarlo esta noche.


    —Antes de las doce tengo que estar en casa. Es malo para la salud dormir menos de ocho horas.


    —Como lo dice el hechizo. Antes de las doce, cenicienta.


    A las nueve de la noche, estaban entrando en el restaurante Central. Era una bonita estructura estilo victoriana. Con puertas de hierro ribeteadas por grandes setos que eran la entrada a otro mundo. En el centro del salón había una fuente y de ahí estaban todas las mesas iluminadas por enormes lámparas de araña. 


    —Este lugar es hermoso.


    —Es uno de los mejores restaurantes de la ciudad, es lo menos que nos merecíamos esta noche.


    Un mesero se les acercó para guiarlos hasta una de las mesas. Les dejó el menú y se retiró unos minutos para dejarlos escoger su cena. Cinco minutos después ya habían escogido la especialidad del chef y un vino para acompañar.


    Mientras cenaban, Brenda no pudo dejar de sentirse acobardada por las miradas que le daba Ethan. Había optado por esquivar sus ojos, pero siempre volvía a mirarlo y el corazón le latía como loco.


    —No me dijiste cuál era tu comida favorita —comentó Ethan cuando ya habían terminado. Miró el plato que tenían enfrente. No era su comida favorita, pero había estado deliciosa.


    —El espagueti. Mi madre lo cocinaba para mí todos los domingos cuando era pequeña. Luego dejó de hacerlo y yo preferí no volver a pedirlo.


    —Hablas como si tus padres te hubiesen abandonado —Brenda hizo una mueca que pretendió que fuera una sonrisa.


    —Bueno, no es así, pero nos distanciamos mucho cuando me vine a la ciudad —le dio un sorbo a su vino y luego intentó cambiar la conversación—. Dejemos de hablar de mí. Pensé que esto sería una cena y no un interrogatorio.


    —No pretendía hacerte sentir de esa forma. Pero si te hace sentir mejor, tú puedes preguntar lo que quieras. —Ethan se llevó la copa de vino a sus labios, y luego los lamió saboreando lo que había quedado. Ella por poco dejó de respirar.


    —¿Lo que yo quiera? —él asintió—. A ver, que puedo preguntarle al enigmático Ethan McGregor.


    —Soy todo tuyo, cenicienta. —extendió las manos. Luego volvió a llevarse la copa a los labios.


    —¿Cuántas mujeres han pasado por tu cama? —Ethan estuvo a punto de ahogarse con el vino cuando hizo esa pregunta.


    —Eso es trampa. No hice preguntas tan personales.


    —Dijiste lo que yo quisiera. 


    Ethan sonrió antes de responder.


    —No llevo una cuenta de todas las chicas, aunque podría contarlas cuando quiera. —se acercó por encima de la mesa como si fuera a decirle un secreto. Ella se acercó también—. Tengo un cajón especial con las tangas de cada una de esas chicas.


    Esta vez fue el turno de Brenda de ahogarse. Ethan se carcajeó.


    —Dime que no es cierto. —se encogió de hombros sin quitarle la mirada de encima.


    —No lo sé, tal vez quieras averiguarlo.


    —¿Me estás invitando a tu departamento? —él asintió—. No puedo, debo volver antes de las doce. Hazme cambiar de opinión. —dijo coqueta siguiéndole el juego.


    —Tengo una pequeña alberca con una vista espectacular y…


    —¡Ethan! —gritó alguien. Brenda buscó casi de inmediato la voz chillona que los interrumpió. Era una rubia preciosa, con los ojos marrones más bonitos que hubiese visto nunca.


    Y también vio en los ojos de Ethan la sorpresa y la incredulidad.


    —Marina, ¿qué haces aquí? —se levantó de la mesa para saludarla con un beso. La mujer se lo devolvió, dejándole los labios marcados en la mejilla. A Brenda se le hizo un hueco en el estómago nada más verlos. Como si le hubiesen atravesado un chuchillo, y casi después le dolió el abdomen. La mujer se fijó en ese momento en Brenda, y sonrió como si llevaran años de conocerse.


    —¿Y quién es tu acompañante?


    Ethan dejó de abrazarla para hacer las presentaciones.


    —Oh, Brenda, te presento a Marina. Es una amiga…


    Brenda trató de sonreír. Se puso de pie para darle la mano.


    —Y Marina, ella es Brenda… —le sonrió, con apenas una mueca, luego él agregó: —Mi asistente. 


    Sintió que le echaban un balde de agua fría encima. Si el dolor del estómago había empezado a menguar, eso fue peor.


    —Un gusto, Brenda —dijo la rubia, a lo que solo pudo sonreír. A continuación, le dio otro beso en la mejilla a Ethan y se alejó murmurando cosas como que no quería seguir interrumpiendo. Pero Brenda apenas era capaz de escucharla.


    —Cenicienta…


    —Creo que ya es muy tarde. Recuerda que tengo que estar antes de las doce en casa —dijo como si tal cosa. Como si no se estuviera quebrando por dentro.


    —Pensé que iríamos…


    —No —lo interrumpió—. Tengo muchas cosas que organizar en casa —dijo limpiándose las manos con la servilleta y tomando de un solo trago su copa de vino.


    —Qué lástima.


    —Sí que lastima. ¿Puedes llevarme a casa?


    —Como desees, cenicienta. —levantó su bolso y salió primero del restaurante. No quería estar ni un segundo más ahí. Era una tonta. ¿Qué esperaba que la presentara como su novia? ¿Su pareja? Se rió cuando estuvo en la calle. Qué estupidez.


    


    

  



  

     


    Capítulo 12


    E l tiempo que tomó llegar desde el restaurante a su departamento, fue tiempo suficiente para que Brenda se replanteara todo lo que acababa de pasar en el restaurante, lo que estaba pasando en su vida y lo que iba a pasar. Y en ninguna de sus visiones se veía al lado de Ethan McGregor, porque para empezar no era el tipo de hombre que buscaba una relación estable y segundo, porque acaba de decirle en su cara, sin palabras explicitas, claro, que ella solo seguía siendo su asistente. Una asistente con la que se acostaba los fines de semana o de vez en cuando, si el tiempo le sobraba. Nada más.


    Se sintió estúpida mientras lo pensaba y no podía dejar de reír por dentro. Era como si la verdad la hubiese golpeado de una manera que no esperaba.


    Cuando Ethan la dejó en la puerta, Brenda se fijó en su barba, en sus ojos verdes, en ese cabello alborotado que trataba de hacer pasar por remilgado. ¿Cómo no se había detenido antes a mirar todo aquello? Quizá porque quería grabarse todas y cada una de sus arrugas. La forma en que se le hacían los hoyitos en las mejillas al sonreír o la marca que tenía en el ceño por todas las veces que lo había arrugado molesto. ¡Joder, estaba totalmente loca!


    Y estuvo segura de una segunda cosa en esa noche. Una segunda verdad. Estaba enamorada. Demasiado pronto se daba cuenta, pero demasiado tarde para salvar su corazón.


    —Descansa, cenicienta. Nos vemos mañana en la oficina.


    Ethan la tomó de la cintura y le dio un beso. Uno que Brenda trató de alargar lo más que pudo.


    —Gracias por esta noche —susurró contra sus labios.


    —Gracias a ti por ir conmigo.


    Ethan volvió a besarla. Suspiró cuando dejó de sentir sus labios. Lo vio dar la vuelta y alejarse camino hacia el elevador.


    A la mañana siguiente cuando se presentó al trabajo, evitó lo más que pudo a Ethan. Se justificó todas las veces con el avance del proyecto y con el montón de trabajo acumulado durante el fin de semana anterior. Y cuando al fin Ethan la enfrentó en el elevador a la hora de la salida, ella no pudo más que sonreír como si no pasara nada.


    —¿Sucede algo? Has estado evitándome toda la mañana.


    —No, absolutamente nada. He tenido mucho trabajo.


    —¿Quieres que vaya en la tarde a tu departamento?


    Ese era el momento que ella había estado evitando. Lo reconocía, sí, era una cobarde, pero ya que tenía el problema enfrente, no veía por qué no ponerle fin de una vez por todas.


    Suspiró resignada y por fin lo miró. Aunque el estómago le dio un vuelco al verle, apartó la mirada arrepentida de haberlo hecho.


    —Ya no quiero que vayas a mi departamento.


    —Bueno, si no puedes hoy tal vez mañana.


    —No me estás entendiendo.


    —Explícamelo entonces —inquirió cruzándose de brazos.


    Brenda volvió a mirarlo solo un segundo. El elevador estaba a punto de llegar al primer piso, así que debía darse prisa. No quería tener que seguirlo viendo a la cara después de eso.


    —Creo que ya me aburrí de esto. Es hora de pasar página. Fue bueno mientras duro, pero hasta ahí. ¿No lo crees?


    Ethan no respondió. Y tampoco lo estaba mirando como para tratar de adivinar lo que estaba pensando. Hasta que lo escuchó suspirar.


    —Pensé que, empezábamos a entendernos.


    —Empezábamos a llevarnos bien, pero hasta ahí.


    —¿Se puede saber qué rayos ocurre? —se acercó tanto a ella que se sintió abrumada por su calor. Había separado los brazos y ahora los tenía a ambos lados. Estaba encerrada entre su cuerpo y el frio metal del elevador—. ¿Dime qué hice mal? ¿No te gusto?


    —Eres guapo —suspiró después de decir eso. Él se acercó más. Le hizo levantar la cara tomándola del mentón.


    —¿Entonces? Tenemos buen sexo, nos llevamos bien. Tú no tienes pareja, ni yo. No encuentro el inconveniente.


    El corazón se le apachurró otro poco.


    —Hay alguien que me gusta mucho. Creo que estoy enamorada. No es justo para ti ni para mí vernos así, quiero que esa persona se enamore de mí también, y de esta forma nunca lo hará.


    Ethan se alejó como si ella le quemara. Fue como si le quitaran un brazo, o como si le hubiesen arrancado el estómago, porque se le hizo un hueco cuando no lo tuvo cerca.


    —Por ahí debiste haber empezado. Si quieres tener una relación con alguien no voy a interponerme.


    Brenda sonrió tratando de aparentar que las palabras le aliviaban, pero en realidad, y muy en el fondo, habría querido que él no la dejara ir tan fácil. Sin embargo, aceptaba todo el asunto como si lo que habían compartido esos días no significara nada.


    Se obligó a tragar el nefasto nudo en la garganta antes de responderle.


    —Qué bueno que lo entiendes.


    Las puertas del elevador se abrieron en ese momento. Ethan salió sin despedirse, sin mirarla. Iba tan rápido que parecía que lo iban siguiendo.


    El portero le habló para entregarle la correspondencia, pero él no lo miró al pasar ni se detuvo. Brenda atendió la correspondencia, salió de la oficina y fue por un bote de helado. Luego llegó a casa de Minerva con el pretexto de pasar ese fin de semana juntas. Minerva no se creyó ni media palabra de lo que le había contado, aun así, dejó que se quedara toda esa tarde, que comiera con ella y que luego se sentaran juntas a ver películas como si fuese de lo más normal que Brenda hiciera esas cosas.


    —No es que yo quiera ser entrometida —comenzó a decir Minerva cuando la película que estaban viendo se puso romántica y Brenda empezó a sollozar—, pero si te hace llorar, entonces no vale la pena.


    —Vale la pena, la película es buenísima.


    —Sabes que no me refiero a la película.


    Descubierta se hizo un ovillo en el mueble mientras se limpiaba la nariz.


    —No es necesario que te cuente.


    —Nunca creí verte así, pensé que tenías corazón de piedra.


    Brenda se echó a reír y a llorar al mismo tiempo.


    —No es un gran cumplido —alegó.


    —Apuesto a que no, pero debes darme crédito en algo. Te he hecho reír.


    —¿Puedes perdonarme si no te cuento ahora mismo lo que pasa?


    Minerva asintió, la atrajo hacia sí y le acarició el cabello.


    —No me cuentes, pero puedes llorar todo lo que quieras.


    —Gracias —dijo antes de echarse a llorar otra vez.


    


    


  



  
     


    Capítulo 13


    E l resto del fin de semana, Brenda trató de no pensar mucho en Ethan. Porque cada vez que lo hacía, un nudo se le formaba en la garganta y parecía que vivía en una pesadilla. ¿Por qué tenía que haberse enamorado de un hombre que jamás sería de ella? De un hombre que no era capaz de tener una relación seria. Y que, por si fuera poco, era su jefe y tendría que verlo todos los días.


    Por eso la idea de cambiar de trabajo seguía aferrándose a ella.


    El domingo por la mañana después de hacer las compras en el súper mercado, se dispuso a hacer limpieza y mover los muebles de su departamento para tratar de distraerse de los problemas, hasta que Minerva le llamó para invitarla a salir por unos tragos. Al principio no le pareció una buena idea puesto que al día siguiente tendrían que trabajar temprano, pero luego de escuchar sus miles de razones para salir esa noche, aceptó.


    A las diez de la noche, el ruido de la música estaba taladrándole los oídos. Minerva no dejaba de parlotear sobre que esa noche, la importante era ella y que debía dejar de pensar en el insípido hombre que la hacía sufrir. Brenda se rió cuando Minerva describió a Ethan como insípido, porque de eso no tenía ni una pizca.


    —Tenemos que lograr que ligues con alguien. Eso es lo que te hace falta.


    —Pero no quiero ligar con nadie, te juro que así estoy de maravilla.


    —Tonterías, necesitas que alguien te dé un buen revolcón para que te saques de la cabeza a ese tipejo.


    Evitó echarse a reír de las buenas intenciones de Minerva. Porque si había algo que Minerva nunca haría, ni dejaría que ella hiciera, sería echarse un “revolcón” con el primer tipo que ligara con ellas.  Aun así, dejó que liderara la noche, que escogiera los tragos y que hablara de lo bien que se venían todos los hombres.


    En el momento en que la bebida llegó a su mesa, Brenda sintió el golpe de los recuerdos. La noche que estuvo con Ethan en el antro. Recordaba unos ojos apasionantes mirándola desde el centro del lugar. Recordaba verle el pecho desnudo después de darle su camisa, y recordaba su espalda musculosa. La agonía la estaba matando. Por suerte, Minerva comenzó a hablar sobre los hombres que las miraban desde la mesa contigua, logrando así, sacarla de sus pensamientos.


    Brenda llevaba un vestido negro entallado, que dejaba ver sus piernas, y gran parte de su escote. Minerva llevaba pantalones entallados y se veía monumental, con unas piernas kilométricas y una cinturita. Así que no fue una sorpresa que el hombre que se acercó a la mesa la invitara a ella a bailar. Era un hombre delgado, de cabello negro y ojos igual de negros. Llevaba una barba que se veía muy bien. Al principio su amiga se negó a bailar con él, pero después de asegurarle que no había problema, se levantó para ir.


    Otro de los hombres se acercó a la mesa.


    —¿Quieres bailar? —Brenda levantó la mirada. Era un hombre guapo, casi tan guapo como su amigo, pero en lo único que ella pudo pensar fue que ese hombre no era Ethan, y luego se sintió tan patética porque ninguna de esas cosas ayudaba a dejar de pensar en él.


    —Me lastimé el tobillo —mintió—, solo estoy aquí para acompañar a mi amiga.


    —Entonces déjame invitarte una copa. Tampoco soy bueno bailando, así que no me importaría quedarme aquí contigo, belleza.


    Fingió sentirse halagada y dejó que el hombre se explayara con sus dotes de galán. Comenzó por contarle que trabajaba en un bufete de abogados y que estaban ahí para celebrar que habían ganado uno de los casos más complicados en toda su carrera. Su amigo, Raimundo, que era el nombre del tipo que bailaba con Nevi, y él, Adolfo, llevaban en la ciudad tres semanas, y pensaban volver a la ciudad de México en cuanto terminaran todos los asuntos que les quedaban pendientes. Durante toda su plática entre que vivían en Veracruz, y que era tan solteros como para pasar una noche con ellas, Brenda terminó por despedirlo de la manera más amable que pudo y luego le pidió a Minerva que salieran de ahí. Para el lío, el tal Raimundo se ofreció a llevarlas a su casa, y aunque ella dudaba que Minerva fuese a parar a su casa esa noche, dejó que la pasaran a dejar primero. No sin antes hacerla prometerle que le llamaría nada más llegar.


    En cuanto puso un pie en su piso, y luego la cabeza en la almohada, cayó dormida y soñó con que Ethan llegaba, se acostaba a su lado y era completamente feliz.


    La pesadilla llegó cuando al día siguiente se lo topó en el elevador. Ethan detuvo la puerta con el pie antes de que se cerrara. Iba con su traje impecable. Su olor era el mismo que recordaba. Parecía que era una eternidad sin verlo, pero lo extrañaba tanto que, si no dejaba de mirarlo, era capaz de echarse a llorar como una tonta.


    —Buenos días, Brenda.


    —Buenos días, Ethan.


    —¿Qué tal tu fin de semana? —se le acercó. El calor de su cuerpo hizo que sintiera que se le aflojaban las piernas. Apenas fue capaz de encontrar su voz para responder.


    —Excelente. Estuve bastante ocupada.


    —Qué bueno —respondió él. Se alejó de ella y el incómodo silencio que se aletargó en ese momento solo fue sustituido por el sonido de la puerta abriéndose.


    La dejó salir primero.


    —Brenda —susurró. Se detuvo, se giró y lo vio sonreír—. No, nada, espero los reportes en mi oficina antes del mediodía.


    —A las diez de la mañana los tendrás.


    Cuando entró en su oficina a las diez de la mañana no estaba solo. La rubia que los había saludado en el restaurante, estaba sentada frente al escritorio de Ethan. Él sonreía. Se le veía tan feliz que a ella le dolió el corazón.


    —Lamento interrumpir, puedo volver más tarde.


    —Brenda, que gusto me da verte. —la rubia se levantó y antes de que pudiera darse cuenta, le estaba dando dos besos en la mejilla. Se sintió tan aturdida por la familiaridad del saludo que no fue capaz de devolvérselo.


    —Marina. Nos volvemos a ver.


    —Sí, me voy mañana de la ciudad. Pasaba a despedirme de Ethan. Y qué bueno que te veo también. Deberías quitarle un poco de pendientes de su agenda para que pueda salir a cenar conmigo esta noche.


    Brenda sonrió. Miró a Ethan, y no se dio cuenta de cuan enojada estaba hasta que levantó una de sus cejas.


    —Ah, pero él es el jefe, puede cancelar sus citas cuando quiera.


    —Ya vez deja tus pretextos —dijo Marina girándose a verlo coqueta.


    —Marina, cariño, de verdad que me encantaría, pero es muy importante mi cita de esta noche.


    —No cambias nada. Ahora recuerdo por qué terminamos. Es una lástima, eres tan mono. Ni hablar.


    Brenda carraspeó provocando que Ethan la mirara. Arrugó el ceño molesto. Odiaba su cara de no rompo un plato.


    —Sí, mi jefe es todo un rompecorazones. ¿No es así, Ethan? —susurró mordaz.


    —El único corazón roto aquí es el mío. Están difamándome —dijo teatral llevándose una mano al pecho fingiéndose ofendido.


    Marina se echó a reír. Le dio otro beso a Brenda y luego le aventó uno junto a un guiño de ojo a Ethan antes de salir.


    —Ya veo, tienes muchos planes. ¿Piensas aumentar tu colección de tangas? —comentó cuando se hubo cerrado la puerta. Él sonrió mientras se echaba hacia atrás en su asiento mirándola desafiante.


    —¿Qué sucede? ¿No estarás celosa?


    —Te recuerdo que fui yo la que prefirió dejar de vernos.


    —Muy bien, entonces tema zanjado —sentenció dando una palmada en el escritorio.


    —Eres de lo peor. Un canalla.


    —Eso ya lo sabías.


    En efecto, ella lo sabía, y era lo que más le dolía.


    


    

  



  

     


    Capítulo 14


    —¿Q ué hiciste qué? —gritó Brenda cuando Minerva le contó su noche anterior. Después de dejarla en su departamento, ella y Raimundo se habían ido a pasar la noche juntos. Algo completamente loco para una mujer como ella. Minerva decía muchas cosas respecto al sexo, pero debajo de aquella fachada de mujer liberal, Brenda sabía que no haría más que coquetear. Ahí que no creyera lo que había hecho esa noche.


    —Salí tan rápido de su departamento que no me dio tiempo de despedirme. Estaba tan avergonzada.


    —Me imagino —dijo abrazándola—. Creo que has hecho lo más loco de toda tu vida.


    —Ahora lo único que tengo es un dolor de cabeza y la vergüenza de haber pasado la noche con un desconocido.


    —No volverás a verlos, te aseguro que tu aventura solo quedará para reírte cuando seas viejita.


    Minerva se echó a reír, pero tan pronto como lo hizo se llevó las manos a la cabeza y comenzó a quejarse.


    —Prometo que no lo vuelvo a hacer.


    —Es que no termino de creérmelo, juro que…


    —Señorita, Brenda —las interrumpió el portero que acababa de salir del elevador—. Han dejado esto en recepción para usted.


    —¿Para mí? —dijo sin creérselo. El hombre llevaba un bonito arreglo de flores. Se levantó para mirar la tarjeta. “Para los ojos más bellos de la noche” seguido de un “Adolfo” que firmaba.


    Brenda se echó a reír mostrándole la tarjeta a Minerva.


    —Al parecer te has hecho de un admirador.


    —Eso parece —dijo mirando las flores delante de ella.


    Ethan se asomó por la puerta de la oficina en ese momento. Enarcó una ceja cuando vio las flores y luego gritó que quería el número de su contador. Así que Brenda tomó las flores y las llevó a su oficina antes de ponerse a trabajar.


    Al salir de la oficina a las tres de la tarde, había un coche aparcado afuera. Y por supuesto, Adolfo, con un impecable traje negro recargado como todo un galán esperándola.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?


    —Fue fácil. Eres la única Brenda con un perfil de Facebook tan bonito.


    Brenda sonrió.


    —Gracias por las flores.


    —No fue nada. Solo esperaba poder invitarte a comer.


    —Tengo planes para esta tarde…


    —Oh, vamos, belleza. En dos días me voy de la ciudad.


    Se lo pensó. Necesitaba distraerse, en realidad esa tarde los únicos planes que tenía, serían tirarse frente al televisor mientras lloraba con “El diario de Noah”. Entonces aceptó.


    —Solo una hora.


    —Nada más —rectificó él.


    Sonrió antes de que rodeara el coche con ella y le abriera la puerta para que pudiera entrar.


    Cuando volvió a casa por la noche. Puesto que una hora no había sido suficiente, para todas las miles de cosas de las que Adolfo tenía que hablarle, se sentía agotada. Debía reconocer que Adolfo era un hombre muy simpático y la trataba demasiado bien. Al principio cuando lo conoció en el bar no le pareció tan atractivo, pero viéndolo sin tanta galantería, era un hombre divertido, culto, que sabía cómo hacer reír a una mujer.


    Sonrió antes de entrar al elevador, para ir a su piso, pero en cuanto las puertas se abrieron, sus pies dejaron de moverse. Ethan estaba frente a su puerta. Miraba el reloj como si llevara mucho tiempo esperando. Mientras a ella le daba un vuelvo el corazón.


    —Es muy tarde —inquirió al verla.


    —Ethan, ¿qué haces aquí?


    —Necesitaba tratar unos asuntos de la oficina.


    —¿Y no podías esperar a mañana? —él negó.


    —Se trata sobre los hoteles.


    —Debiste avisarme que venías.


    Brenda abrió la puerta de su apartamento, encendió la luz y lo invitó a entrar.


    —Pensé encontrarte en casa. Aunque al parecer tienes muchas cosas que hacer como para estar a tiempo —inquirió molestó—. Has remodelado todo —dijo mirando el piso completamente diferente.


    —Intenté hacer unos cambios.


    Paseó la mirada por la sala y luego la miró a ella.


    —Así que ese es el hombre por quien me has dejado.


    Brenda lo miró confundida. ¿Estaba hablando de Adolfo?


    —Yo no te he dejado, nosotros no éramos nada. —Caminó hacia la cocina—. ¿Quieres algo de beber?


    —No, nada. —se quedó callado, fue un silencio tan incómodo que ella pensó que él se había ido, pero cuando se giró Ethan seguía ahí parado, en medio de la sala, mirándola.


    —¿Y qué sucede con los hoteles?


    —¿Ese hombre te hace feliz? —ella dejó lo que estaba haciendo.


    —Nos estamos conociendo.


    —Dijiste que estabas enamorada de él. Es un tipo bastante… bueno, no puedo decir lo que me parece sin que suene raro.


    —Ethan, ¿qué haces aquí exactamente? —inquirió molesta.


    Él se encogió de hombros, mientras buscaba con la mirada el mueble y se dejaba caer.


    —Ya te dije, debía tratar unos asuntos sobre los hoteles.


    —Entonces trataremos ese asunto lo más rápido posible porque de verdad estoy cansada.


    —Necesitas ponerle más atención al proyecto en lugar de salir tanto con ese tipo.


    —¿Qué?


    —Hay ciertas cosas que tolero en mi trabajo, pero las escenitas de verdad que no.


    —¿De qué me hablas?


    —De las flores, por supuesto.


    Brenda se acercó al mueble con los brazos cruzados.


    —¿Has venido a eso? A ti por qué debería importarte lo que pasa con mi vida. Como si salgo o como si no. Y respecto a las flores, no volverá a suceder.


    —¿Es en serio, Brenda? Con ese tipo… es patético.


    —Si has venido a insultar…


    —¿Qué tiene él que no tenga yo? —esas palabras la dejaron muda.


    —¿De qué estás hablando?


    —Que estoy tan confundido. Dime, teníamos buen sexo, nos llevábamos bien. Nos divertíamos mucho juntos. ¿Qué te da él?


    Brenda estuvo a punto de echarse a llorar. ¿Qué si qué le hacía falta? Ethan era el hombre casi perfecto. Tenía casi todo, excepto porque era incapaz de darle lo único que ella necesitaba.


    —Estás loco… por favor sal de mi casa.


    —¿Quieres flores? Joder, flores te doy. ¿Chocolates? ¿Dinero? Dime. No soy feo, y en realidad sé que te gusto. He visto como me miras, me deseas tanto como yo te deseo a ti. Eso no puedes negármelo —dijo mientras se levantaba y se acercaba a ella. Su respiración se volvió irregular con cada paso que daba. Otra vez tenerlo cerca embriagaba sus sentidos. Lo deseaba, como un niño a un dulce. Como si tenerlo cerca fuese lo único que necesitase para vivir. Y aun así no podía.


    —Eres el hombre más detestable que conozco, tan pretencioso. ¿Cómo puedes comparar todo eso con el amor? Ni siquiera sabes lo que esa palabra significa, para ti todo es sexo y ya.


    —¿Entonces es eso? ¿Quieres declaraciones de amor, poemas? —esta vez la arrinconó con la pared y su cuerpo, con los brazos alrededor de ella. Y cuando sus labios estuvieron tan cerca, ella cerró y apretó los ojos llena de miedo. Sabía que si la besaba sería su perdición—. Sé que debajo de toda esa renuencia, me deseas, y te lo voy a demostrar —luego se alejó de ella—, pero no esta noche. No cuando me tienes tanto miedo.


    —Vete de mi casa.


    —Buenas noches, cenicienta.


    


    


  



  
     


    Capítulo 15


    N o contestó las llamadas el resto de la semana, ni se presentó a trabajar. Por eso, cuando Minerva estuvo frente a su departamento el jueves por la tarde, no se le hizo raro que se abalanzara sobre ella interrogando si estaba bien, si estaba enferma y un millón de preguntas más que Brenda trató de evitar.


    —Ethan está vuelto loco. Está sobrecargado de trabajo y le pidió a su padre que yo te cubriera unos días. Él dijo que estabas enferma, pero por lo que veo no es así. ¿Puedes explicarme qué está sucediendo?


    Brenda se tiró en el mueble donde había estado sentado hacía tres días Ethan. Se hizo un ovillo y palmeó el lugar a su lado para que Minerva se sentara.


    —Voy a renunciar.


    —¿Estás loca? —profirió su amiga. Brenda negó limpiándose los ojos con la manga del pijama.


    —Me volveré loca si no lo hago. Es un martirio verlo todos los días y no poder estar con él. Me duele saber que no me ama y que no soy más que un buen rato de sexo.


    Minerva la abrazó.


    —¿Es Ethan? —ella asintió—. Sabía que era él, sabía que este tipo tenía que ver en todo esto. La forma en que te mira cambió desde que volvieron de la playa. Y luego tú… juro que le voy a matar.


    —No harás ninguna de esas cosas. Ethan no sabe que lo amo…


    —Cariño…


    —Y es mejor así —dijo interrumpiéndola—. No pienso inflarle más el ego.


    —Renunciando lo único que le estás dejando en claro es cuánto te afecta su presencia.


    —Es lo único que puedo hacer. No soportaré verlo más. Lo amo tanto que me duele el pecho cuando lo veo.


    Minerva la abrazó más fuerte y la retuvo así mucho rato hasta que no tuvo más lágrimas para seguir llorando y se quedó dormida.


    Cuando presentó su renuncia al día siguiente en la oficina de Ethan, él apenas daba crédito al papel que tenía enfrente. Brenda había pasado toda la tarde con Nevi y por la noche había hecho los papeles de su renuncia y se había levantado temprano, aunque en realidad apenas había dormido, para ir a dejarla a su oficina.


    —¿Eso qué significa?


    —Es mi renuncia —Ethan levantó el papel. Lo leyó apenas por encima y luego se levantó de su escritorio.


    —No puedes irte, te necesito aquí —ella estaba segura de que había escuchado esa misma frase. Pero esta vez no iba a funcionar.


    —No me necesitas, Minerva puede hacerse cargo del proyecto. Ella está tan capacitada como yo para eso.


    —Brenda, si es por lo que pasó la otra noche, yo te juro que no volverá a pasar. No sé qué me ocurrió. Tú eres libre de hacer lo que quieras. Pero por favor no renuncies al trabajo por eso…


    Ella volvió a sonreír.


    —Sigues siendo tan pretencioso. ¿Qué te hace pensar que mi renuncia se debe a eso? Tengo aspiraciones, ¿sabes? Quiero crecer de manera profesional, y mi tiempo aquí creo que se terminó. La prioridad era conseguir los contratos y ya los tienes. Lo demás puede hacerlo cualquier otra persona.


    —Pero es que yo no quiero a nadie más aquí.


    El corazón se le aceleró.


    —Ya la he firmado, y no pienso cambiar de opinión así que con permiso.


    Se dio la media vuelta y salió de la oficina de Ethan sin atreverse a mirarlo por última vez. Sentía que el corazón se le apachurraba con cada paso.  Las piernas le temblaban y las manos habían empezado a sudarle.


    Fue directo al elevador deseando que llegara lo más rápido posible para irse de ahí. Un segundo después las puertas se abrieron y ella entró aguantando el nudo que se le hacía en la garganta. Entonces lo vio. Ethan salió de su oficina y corrió hacia el elevador. Antes de que las puertas pudieran cerrarse, las detuvo con su cuerpo y la miró como si fuese la primera vez.


    —No puedes irte.


    —Ya lo he hecho.


    —No me refiero a eso. No puedes irte de mi lado. —entró dejando que las puertas se cerraran. Luego la tomó del mentón he hizo que lo mirara.


    —Sabes que estoy enamorada de… —le puso los dedos sobre los labios. Sus palabras quedaron perdidas en ese momento.


    —No vuelvas a decirme que amas a otro hombre, por favor, no ahora. No sé cómo hacerte entender que te necesito. Que tienes que estar a mi lado.


    —Ethan, por favor, déjame ir.


    —No, no puedo. No sin antes intentarlo. He buscado miles de excusas para dejar que te vayas. La primera es que ames a otro hombre, que tú me detestes, y que no me quieras a tu lado, pero ninguna de esas me hace cambiar de opinión. Y aun así no sé qué hacer para que me elijas a mí.


    —Es que no tengo que elegir, jamás fue una opción Ethan. Lo que nosotros teníamos era…


    —Sexo —terminó la frase por ella—. Es lo que siempre dices. Tú quieres algo que yo no sé darte, y tal vez él sí pueda. ¡Pero por Dios, Brenda! No sé lo que es el amor, solo sé que cuando estoy contigo nada más importa y me pasa que cuando te veo el corazón se me acelera. ¿Has sentido esa sensación de dejar el estómago en el aire cuando vas cayendo en la montaña rusa? —ella se echó a reír, mientras movía la cabeza, porque entendía perfectamente la sensación. Ethan se acercó más a ella—. Me pasa que me enojo si te veo con alguien más, si alguien te hace reír, porque no soy yo quien pone esa sonrisa en tu rostro y cuando miras a otro lado deseo que solo tengas ojos para mí. Dime qué es eso, porque realmente no lo sé. Ahora mismo parezco un idiota hablando, estoy seguro.


    Ella no pudo aguantar más las lágrimas y las ganas de reír. ¿Cómo podía llorar y reír de felicidad al mismo tiempo? Apenas era capaz de entender que Ethan estaba enamorado de ella.


    —Por favor no te burles de mí —pidió limpiándole las lágrimas.


    —No me estoy burlando.


    —Dime qué tengo qué hacer para que lo entiendas. —Brenda negó con la cabeza.


    —No tienes nada qué hacer, con eso me basta. —respondió. Luego Ethan la besó.  Supo así que era la mujer más feliz.  Y si de algo estaba completamente segura en ese momento, era que amaba a ese hombre con locura.


    —Cenicienta, si no me dices en este momento que te quedarás conmigo, me volveré loco.


    —Te amo. Eso debe bastarte.


    Volvió a besarla y ella le correspondió con la misma intensidad que sus sentimientos.


    —Eso me basta —susurró sobre sus labios—. ¿Dime qué haremos de ahora en adelante?


    —No lo sé —respondió ella.


    —Creo que tengo que asegurarme que no vuelvas a intentar irte nunca de mi lado.


    —No sé cómo piensas hacer eso.


    —Ya lo verás, cenicienta.


    


    

  


  
     


    Epílogo


    —¿Q ué hiciste qué? —esta vez la frase no salía de los labios de Brenda, era Minerva que miraba sorprendida el anillo de compromiso en la mano de su amiga.


    —Voy a casarme con Ethan.


    —Pero si apenas hace un mes pensabas irte.


    Brenda se encogió de hombros, sintiéndose feliz. Ethan acababa de pedirle matrimonio la noche anterior en una cena, con todos los comensales como complices. Había llorado de la emoción antes de darle el sí.


    —Lo amo.


    —Espera que lo vea, aun no se ha salvado de que le vomite en la cara todo lo que sufriste por su culpa.


    Ethan entró justo en ese momento en el departamento. Llevaba una bolsa con comida y cuando Minerva lo miró, sintió que el estómago se le revolvía.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Brenda preocupada. Minerva se había puesto pálida.


    —Creo que de verdad va a vomitarme sus reclamos encima —bromeó Ethan.


    Minerva se llevó una mano a la boca y salió corriendo al baño.


    —Iré a ver que esté bien —dijo Brenda yendo detrás de ella.


    Cuando golpeó la puerta del baño escuchó los quejidos de Minerva.


    —¿Te sientes bien, Nevi? —iba a tocar por segunda vez, pero la puerta se abrió antes de que pudiera hacerlo.


    —Esa comida que trae Ethan huele condenadamente horrible. Lamento el espectáculo.


    —¿No quieres ir al médico? —Minerva negó.


    —Seguro que estaré bien. No es nada.


    —Si quieres puedo llevarte —sugirió Ethan desde el pasillo.


    Minerva se lo agradeció, aunque se negó a su oferta. Prefirió irse a casa, y dejarlos solos.


    Una vez se fue, Ethan agradeció la intimidad que le dio la huida de Minerva.


    —Pobre Nevi, mañana iré a verla temprano para asegurarme que esté bien.


    Ethan sacó la comida de la bolsa y se giró cuando sintió la mirada de Brenda.


    —¿Qué sucede? —ella negó—. ¿Tengo algo en la cara? —ella volvió a negar. Ethan se miró en el espejo.


    —Estaba pensando en todos los defectos que tengo. En que la primera vez que te vi, fue en un elevador, nada agradable el encuentro, por cierto, tenías una mala forma de conquistar, pero debo reconocer que tu segunda declaración, fue menos espantosa que la primera.


    Ethan se echó a reír antes de ir a su lado. Le pasó las manos por la cintura y la atrajo hacia él.


    —Una vez dijiste que yo te odiaba, y realmente creí que lo hacía. Creo que fui un idiota al comportarme así contigo, pero no sabía cómo tratar a la mujer que me había dado calabazas la primera vez, y que aparte me había dado una buena bofetada. Estaba muy enojado porque no habías ligado conmigo en el elevador.


    Ella sonrió antes de besarlo.


    —Eras un orgulloso, pretencioso y arrogante.


    —No es cierto, tenía mi orgullo herido —volvió a besarla, luego le susurró al oído—, ¿sabes algo? Me enamoré de ti desde la primera vez que te vi. Lo que sentía por ti era más fuerte que yo, tanto que me costó la mitad de mi vida no hacerte mía esa noche cuando te lleve cargando a la habitación. Parecías una diosa dormida.


    —Dios, apenas y recuerdo algo de esa noche.


    —Por cierto —volvió a decir, mirándola con el ceño arrugado—, esa noche te saliste con la tuya, tuve que dormir en la hamaca y levantarme temprano para que no me vieras perdedor.


    —¡Ja! —se regocijó besándole—. Lamento mucho eso, pero te lo merecías.


    —El arrogante, pretencioso y orgulloso solo quería que su cenicienta lo amara.


    —Y lo conseguiste, canalla.


    —¿Te quedarás conmigo esta noche? —murmuró besándole la nariz, luego le besó la mejilla hasta bajar a su cuello. Ella se estremeció.


    —Esta y todas las noches —susurró.


    Luego la besó en los labios. Y ella fue tan feliz como se podía estar después de una declaración de amor.


    FIN
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